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tA actualidad sensacional habanera 
de los últimos días ha sido el asalto 
realizado a la Caja de nuestro Ayun-
tamiento, desvalijando la crecida su-
ma, en billetes de banco norteame-

ricanos, de $157.915.00. 
Pero, ¿qué relación puede tener este hecho 

recientisimo—preguntará el lector—con las 
"páginas desconocidas u olvidadas de nues-
tra historia", que constituyen el tema obliga-
do de estos trabajos? Este asalto y desvali-
jamiento, lejos de ser suceso "desconocido u 
olvidado", ¿no es algo que conocen perfec-
tamente, no ya todos los cubanos, sino hasta 
los extranjeros, por haber tenido ese tras-
cendental acontecimiento repercusiones mun-
diales? \ 

Tiene razón el lector al discurrir de esa 
manera, aunque inmediatamente verá expli-
cado el motivo de que hayamos comenzado 
las presentes Páginas refiriéndonos al asalto 
y robo a la Caja de nuestro Ayuntamiento. 

Nos ha parecido que esa actualidad podía-
mos aprovecharla para contarles a los lecto-
res de CARTELES cuándo y por quiénes se 
adquirió la primera .caja para guardar los 
dineros y otros valores del Cabildo de esta 
ciudad de San Cristóbal de La Habana. 

Y para dar a conocer tan interesante y 
curiosa noticia—seguramente, ignorada de 
muchos—no necesitamos acudir ni a la leyen-
da ni a la tradición, como ocurre con otros 
sucesos históricos cubanos, por ejemplo, la 
celebración de la primera misa, de la que no 
hay noticias fidedignas haya tenido lugar en 
el sitio en que hoy se levanta, para reme-
morarla, el Templete, ni siquiera está com-
probado que en realidad se celebrase bajo-
una ceiba. 

Por el contrario, sí se conservan los da-
tos precisos—y preciosos—de la adquisición 
de la primera Caja fuerte que poseyó nues-
tro Ayuntamiento, en las Actas del Cabildo 
habanero, cuyos originales se guardan en el 
Archivo del Ayuntamiento, desde las de 1550, 
pues las anteriores á esa fecha fueron des-
truidas cuando el asalto e incendio de la po-
blación por el pirata francés Jacques Sores 
en 1555. 

No está de más el decir que estos libros de 
Cabildos del Ayuntamiento habanero consti-
tuyen una de las dos máximas y riquísimas 
fuentes de investigación para el esclareci-
miento de la historia colonial de La Habana 
y de Cuba en los siglos XVI, XVII y XVIII, 
(la otra fuente es la documentación del Ar-
chivo General de Indias, de Sevilla), y con-
tienen datos, antecedentes y documentos, en 
su mayor parte inéditos y desconocidos, de 
valor inapreciable sobre la historia no sólo 
de La Habana, sino asimismo de toda la isla, 
ya que el Ayuntamiento habanero en los pri-
meros tiempos de la colonización abarcaba 
todos los poderes, ejecutivo, legislativo y ju-
dicial, presidiendo normalmente sus cabildos 
el gobernador, y en todas las épocas, como 
residenciá que fué esta ciudad de las máxi-
mas autoridades políticas, administrativas, 
judiciales y eclesiásticas, desarrolló siempre 
este Cabildo poderosa vitalidad, y las Actas 
de sus sesiones tienen por ello trascenden-
cia histórica excepcional. Y debemos, tam-
bién, agregar que muy en breve verá la luz 
el primer tomo de esas Actas Capitulares del 
Ayuntamiento de La Habana, comprendien-
do las actas correspondientes a los años de 
1550 a 1567, ir lutegioiente transcritas, y pre-
cedidas .dp-<<í un est'jo sobre la época a que 
dicVrfSs Actas se re tren, redactado por nos-
o t r o s . Con este vomen iniciaremos la ^pu-

blicación, tanto tUpo ha demandada, de 
las Actas Capitulas del Ayuntamiento ha-
banero, labor en i que nos encontramos 
empeñados desde año 1928, contando con 
la decidida y entuista cooperación, enton-
ces y ahora, del ailde, doctor Miguel Ma-
riano Gómez, bajauyos auspicios se están 
editando las Actas ipitulares 

En el Cabildo de5 de septiembre de 1556 
encontramos preci y detallada mención 
de la primera caja- el primer .libro- de Te-
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sorería, ordenados adquirir y adquiridos por 
el contador Juan de Inistrosa, con el bene-
plácito del señor gobernador, que lo era en 
aquella época don Diego de Mazariegos, y 
de los regidores Antonio de la Torré y Juan 
Gutiérrez. 

Dicha caja , desde luego, no era una de esas 
maravillas de seguridad que hoy se constru-
yen para los bancos, y que posee igualmen-
te, desde la reconstrucción del Palacio Mu-
nicipal realizada por el alcalde Miguel Ma-
riano Gómez en 1929, el Ayuntamiento de La 
Habana; aunque bien es verdad que esa se-
guridad de poco sirve, como se ha compro-
bado ahora, ante la astucia, habilidad y 
buena suerte de los desvalijadores contem-
poráneos, reforzados en su trabajo por la 
elocuencia contundente de las bocas de las 
ametralladoras y pistolas. 

Esa primitiva caja de 1556 era una simple 
y modesta caja de hierro de pequeñas dimen-
siones y fácilmente transportable a mano. 

Veamos ahora, copiado al pie de la letra y 
con la ortografía y estilo de la época, el 
acuerdo del Cabildo refente a la adquisición 
de esa primera caja fuerte de nuestro Ayun-
tamiento. Dice así: 

"Fué acorüado en el dicho cabildo é dado 
relación por el dicho Señor Juan de Inistrosa 
a su merced del señor Gobernador é regido-
res que por cuanto al tiempo que el dicho 
Señor Gobernador nombró por Contador de 
Su Magestad desta Isla al dicho Juan de 
Inistrosa é le mandó que hobiese é se com-
prase una caja de tres llaves é libro en que 
se sentase la cuenta é razón de la Real Ha-
cienda de Su Magestad é agora en cumpli-
miento dello el dicho0Contador t ra jo ante 
su Merced la dicha caja de tres llaves y el 
dicho libro: por tanto que para que haya el 
recaudo de cuenta necesario en la dicha 
Real Hacienda de Su Magestad que la dicha 
caja esté é tenga el dicho Señor Teniente 
Juan de Jrtojas... una de las dichas tres lla-
ves é la otra llave tenga el Señor Antonio de 
la Torre Regidor perpetuo, é la otra tercera 
llave tenga el Señor Juan Gutiérrez Regidor 
por el dicho Contador é que cuando alguna 
cosa se hobiere de avaluar é meter en la ca-
ja de las dichas tres llaves se hallen todos 
tres juntos a ello atento a que el Señor Go-' 
bernador se ausenta deste pueblo para visitar 
esta Isla y lleva consigo al dicho Contador 
Juan de Inistrosa". 

Firman este acuerdo el propio gobernador 
"el muy magnífico Señor" Diezo Mazariegos, 
los señores Juan de Rojas,, su lugartenien-
te, y los regidores Antonio de la Torre, Juan 
Gutiérrez y Juan de InistroSa, así como el 
escribano público. Francisco Pérez de Borro-
to, quien da fe de lo acordado en dicho ca 
bildo. 

En la página del frente reproducimos la 
primera página del acta de 25 de septiem-
bre de 1556 en que consta el referido acuer-
do copiado anteriormente, así como también 
la última página en que aparecen las firmas, 
tanto del gobernador Mazariegos, como de 
su lugarteniente, regidores y escribano. 

Pocos años más tarde, en 1565, y en el ac-
ta del Cabildo de 7 de agosto, encontramos 
nueva referencia a esa primera caja- del 
Ayuntamiento: el acuerdo tomado entonces 
de que la referida -caja con el dinero y de-
más objetos de valor que contuviese, se lle-
vase al río de la Chorrera, a la estancia del 
procurador Alonso de Rojas, donde se creía 
más segura del peligro de los corsarios 
franceses. 

Queremos completar estas Páginas de hoy 
con algunas noticias referentes al estado en 

,que se encontraba en aquellos remotos tiem-
pos la Villa de San Cristóbal de La Habana. 

De las investigaciones realizadas por la 
historiadora norteamericana Irene A. Wright 
en el Archivo General de Indias, de Sevilla, 
y que ésta ha dado a conocer en el tomo I 
de su Historia documentada de San Cristóbal 
de La Habana en el siglo XVI, aparece que 
La Habana era entonces, no obstante figu-_ 

rar como "escala de todas las Indias", un 
pueblo pequeño, de escaso vecindario y mar-
cada pobreza. Vivían sus habitantes del al-
quiler de sus casas y la venta de bastimentos 
a los navios que hacían escala en el puerto. 
Las armadas proporcionaban un contingen-
te de población flotante integrado por "mu-
cha gente de diversas naciones", y relajados 
hábitos, cuyo mal ejemplo influía en la vi-
da y costumbre de les vecinos. El vicio del 
juego imperaba por sobre todos. Se jugaba 
el oro en barra, las perlas y las esmeraldas, 
con el resultado de frecuentes y sangrientas 
riñas, enconadas disputas y hasta el incen-
dio de las casas de los rivales o enemigos. 

El gobernador, don Diego de Mazariegos, 
que permaneció en el cargo cerca de 10 años, 
de 8 de marzo de 1556 a 19 de septiembre de 
1565, a la hora de hacer justicia procedía 
según su capricho, sus simpatías o sus con-
veniencias; poco más o menos como los go-
bernantes de los tiempos modernos. 

A consecuencia de la insostenible posición 
en que España se encontraba frente a sus 
rivalidades con Francia, la Corona eligió a 
un soldado, Diego de Mazariegos, para go-
bernar la isla. Influyó también en este nom-
bramiento el descontento general manifesta-
do contra la manera de administrar que ha-
bían tenido los anteriores gobernadores ci-
viles y letrados. Juanes de Avila, Antonio 
Chaves y Gonzalo Pérez de Angulo. Según se 
ve, entonces también, como en los tiempos 
presentes, se pensaba en la mano fuerte mi-
litar como indispensable para pone$ coto a 
los desaciertos o desafueros de los gober-
nantes civiles. 

Diego de Mazariegos embarcó en el vera-
no de 1555 rumbo a Cuba, con tres esclavos 
para su servicio y provisto, para su defensa 
personal, de malla, 4 arcabuces, 4 ballestas, 
3 espadas y algunas armas más. Nó t rajo 
además en su equipaje ametralladoras de 
mano, pistolas y bombas y petardos, porque 
en aquellos tiempos aun no se habían in-
ventado es^s armas tan a la moda en nues-
tros días. Pero es innegable que don Diego 
iba Dreparado para cualquier asalto de sus 
posibles enemigos. 

En la travesía naufragó el navio en que 
venía el gobernador, ahogándose su teniente 
letrado, el licenciado Martínez, y la esposa 
y familia de éste, pero escapando con vida 
Mazariegos, quien llegó a La Habana el 7 de 
marzo de 1556, tomando posesión de su car-
go ante-el Cabildo el dia 8 del mismo mes, 
en solemne ceremonia, de acuerdo con el ri-
tual de la época. Mazariegos presentó la pro-
visión real "escrita en capel y sellada con su 
sello Real é con cera colorada", por la cual su 
majestad le hacía merced de la gobernación 
de esta Isla y le encpmendába tomar residen-
cia a su antecesor el doctor Gonzalo Péfez de 
Angulo y a sus tenientes y oficiales. Leída por 
el escribano público, Francisco Pérez de Bo-
rroto, dicha provisión, los alcaldes y regidores 
"la tomaron en sus manos é la besaron e obe-
decieron con todo el debido acatamiento co-
mo provisión é mandado de su Rey y Señor 
natural, estaban prestos de la Ansi cum-
plir". Ateto seguido, Angulo entregó la vara 
de justicia a Mazariegos, aulen hizo "bien é 
cumplidamente la solemnidad é juramento 
que de derecho se requiere, é todas sus mer-
cedes le hobieron e recibieron Dor goberna-
dor é Jiiez de residencia desta Isla de Cuba, 
seeún é como su Magestad lo manda por su 
provisiójn Real". 

Era alsí. ante el Cabildo habanero y con 
esteu cornv ücada ceremonia, como se realiza-
ba en loj> primeros tiempos coloniales, el 
cambio dje poderes entre los gobernadores de 
la isla, demostración plena de la significa-
ción e ImDortancia extraordinarias que el 
Cabildo lenía entonces. 

El sahlrio anual señalado al gobernador 
Mazarieqos ascendía a 500.000 maravedíes, 
los cuak s empezaban a gozar desde el dia 
"que os ''cieredes a la vela en el puerto de 
San Lúcdr ^e Barrameda para seguir vues-

(Ccntinúa en la> Pág. 54 ) 
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íntesis de un ideario cívico 
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IEMPRE hemos sostenido, con pruebas que no dejan lugar a 
dudas, que nuestro actual estado de caos, de desquiciamiento, 
de anarquía, de regresión barbárica, de desempleo y de mise-
ria, con su secuela de hondas perturbaciones sociales, no tie-
ne otro origen que el nefasto régimen político que ha impe-

rado en Cuba desde el advenimiento de nuestra era republicana. Ré-
gimen o sistema que, lejos de inspirarse en el fomento y desarrollo de 
nuestras fabulosas riquezas con vistas a nuestro bienestar colectivo, 
sólo se caracterizó por un asalto desaforado a los puestos públicos y 
a las posiciones electivas por parte de los llamados hombres represen-
tativos de todas las filiaciones, reclutados entre los elementos más 
ineptos, de más ínfima contextura moral, de menos escrúpulos y de 
mayores osadías. 

Carentes, en su casi totalidad, de cultura y de principios, des-
vinculados de todo programa o ideal patriótico, desposeídos de la 
más rudimentaria noción de los deberes y las responsabilidades que 
lleva implícitos el manejo de la administración pública, tales hombres, 
en su frenético empeño de apoderarse y retener las más jugosas ca-
nongias, no podían apelar a recursos más expeditivos para la con-
secución de sus torcidas maquinaciones que la de corromper y pros-
tituir la conciencia ciudadana con la traición, el soborno, la coac-
ción, la compra vil del voto, el "pucherazo" y todas las martingalas 
que eran susceptibles de incubarse en esas mentalidades primitivas. 

En sus campañas electorales sólo se preocupaban de impresionar 
a las masas por el sistema elemental de estimular las bajas pasiones 
y los instintos más primarios. En los pasquines electorales afirmaban, 
como supremo derecho al disfrute del poder, sus cualidades de "poli-
ticos consecuentes" y de "amigos de sus amigos", cuando no otros 
lemas más deprimentes e inconfesables. Así nacieron, como dogma 
político y como clave de victoria, la "conga", la "chambelona" y has-
ta la "casita criolla". 

¿Quién no recuerda aquellas manifestaciones políticas, rociadas 
con barriles de cerveza y ron, en las que se reclutaban a las masas 
inconscientes y con ellas, y al son de murgas, charangas, cohetes y 
voladores, se invadían nuestras calles y avenidas ofreciendo el espec-
táculo indigno de aquella cohorte abigarrada prorrumpiendo en gri-
tos estentóreos y marchando a ritmo de tambor en contorsiones lú-
bricas que hacían sonrojar a todos los cubanos de vergüenza? 

Una vez consumada la burda farsa electoral, ¿cuáles eran sus re-
sultados? Aquella jauría de venales politicastros sólo obedecía a la 
copsigna bochornosa de apoderarse del botín. Era necesario aprove-
charse de aquellos venturosos cuatro años para desquitarse de los 
"gastos de la campaña"—generalmente un acta se adquiría hasta 
por cien mil pesos—y asegurarse después una sólida fortuna, ya sa-
queando directamente los fondos del Erario, ya vendiendo con im-
pudor patricida a intereses extraños el patrimonio público. 

La revolución apenas si ha logrado mover el decorado y expulsar 
de la escena a una insignificante minoría de histriones que la ocu-
paban por riguroso turno. Pero toda la farándula está viva, detrás de 
los telones y en espera de surgir al primer plano para representar, 
como los antecesores, esa comedia viva de nuestro proceso republi-
cano que para la opinión nacional es un drama patético en que se ha 
debatido la República. La bufonada de antaño no podría degenerar, 
dentro de nuestras circunstancias achuales, sino en una magna tra-
gedia que es preciso evitar a toda costa y por eso, desde esta tribuna 
de CARTELES, hemos alzado nuestra voz para movilizar las concien-
cias y exhortar "a esa inmensa mayoría de ciudadanos puros que 
integran el alma cubana—y que han permanecido hasta aquí des-
plazados y rezagados de toda militancia política—a que se incorpo-
ren a una vasta concentración de fuerzas capaz de limpiar y depurar 
nuestro ambiente mefítico y de hacer respirable este aire de impu-
reza y de venalidad que hemos respirado en Cuba durante treinta y 
dos años de retroceso. 

He ahí el ideal supremo que alienta a los iniciadores y organiza-
dores de este movimiento patriótico, al que se están sumando con 
fervorosa comprensión y aliento de lucha los elementos más repre-
sentativos de nuestras fuerzas productoras—capital y trabajo, profe-
sionales y elementos docentes—en uij.a palabra, cuanto dentro de la 
vida cubana significa un aporte, una acción, un pensamiento, una 
iniciativa creadora: movimiento que'no desdeña a nadie que tenga 
intención recta y ejecutoria digna y que quiere contar y ya cuenta 
con la solidaridad de los elementos obreros, acaso los más dañados 
con las prácticas disolventes de nuestra politiquería al uso. 

La divisa de estos nuevos cruzados es emprender la reconquista 
de la Patria purificándola de sus lacras pretéritas y propulsando la 
estructuración de un programa fecuhdo que reconstruya a Cuba en 
lo económico, en lo político, en lo sdeial y en lo docente, en lo cul 
tural y en lo artístico, sin apelar a fórmulas extrañas, sin matizarlo 
de reaccionario con la adopción de 
mista con la incorporación de prir. 
tegralmente cubano; un programa 

'stulados fascistas, ni de extre-
|VJSy¿e comunismo rojo, sino in-
|HtYiO por cubanos de vergüenza 

para los problemas de Cuba, estudia|ne¿ cada uno de ellos y aplicán-
dole, dentro de la realidad nacional 
Ese programa será hecho por los h 
parados, por los más capaces, por lo: 
y con el aporte y la cooperación de 
a fin de que surja, sobre las cenizas 
la aurora de una patria nueva, prc 

el remedio natural y congénere, 
bres mejores, por los más pre-
más idóneos, por los más puros 
das las actividades productoras 

e un turbio y sangriento pasado, 
spera, feliz, civilizada, redimida, 

viviendo dentro del orden y la civilidad, respetada por los propios y 
por los extraños. 

Exentos de todo partidarismo sectario y respetando, por princi-
pio, la libre determinación ciudadana, podrán ingresar dentro de ese 
ejército de la civilidad los ciudadanos puros que militen dentro de 
cualquier sector o grupo y que sustenten cualquier ideología no in-
compatible con el programa básico que nos alienta. Esta gran fuerza 
cívica no será una cosa abstracta, especulando con los dogmas, sino 
una corriente vigorosa, apta para influir y decidir, en el proceso elec-
toral, la victoria de los mejores, bien apoyando a quienes presenten 
un programa afín con el que fundamentalmente nos agrupa y ten-
gan en sus filas hombres capaces de desarrollarlo en la práctica, 
bien organizándose ella misma como entidad cívica y mostrándose 
idónea para desarrollar científicamente el plan fecundo de recons-
trucción republicana. Lo que es preciso determinar desde ahora es 
que no basta con estructurar un programa. Eso es cosa de gabinete. 
Lo que se requiere es que parejamente con el programa, la organiza-
ción que lo presente muestre en sus filas a un conjunto de hombres 
de una aptitud ejecutiva y de una preparación cultural que satisfaga 
las esperanzas del pueblo y que no cree, como ha ocurrido siempre 
entre nosotros, una pugna entre la promesa y el hecho, entre el ofre-
cimiento y la realidad. 

Para eso se ejercerá la más rigurosa fiscalización en las activi-
dades políticas para que a los comicios sólo puedan concurrir los ciu-
dadanos limpios de toda mácula, no ya tan sólo durante el periodo 
machadista, sino también durante los procesos precedentes, que hi-
cieron posible la culminación de la era despótica barrida por la re-
volución. 

Para incorporarse a estas filas será requisito indispensable que 
todos, absolutamente todos sus miembros, vengan animados por un 
ideal noble y puro, que se despojen de toda ambición y de todo pro-
pósito personalista y que no traigan otro sentimiento que el de coo-
perar a un esfuerzo común de mejoramiento colectivo y de liberación 
nacional, sin perspectivas de provecho propio ni de conquistas de po-
siciones ventajosas ni de cargos públicos. 

Este movimiento ha logrado incorporar a sus filas a elementos de 
alta jerarquía intelectual y de noble linaje ético. No hay, lo repeti-
mos, ambiciones sectarias ni propósitos de predominio de ésta o aque-

• lia tendencia política. El programa será nacional y responderá al in-
terés de todos, concurriendo a su formación hombres que representen 
la agricultura, la industria, la banca nacional, el comercio, la ins-
trucción pública, las bellas artes, las actividades del trabajo—obreros 
que hacen de su trabajo un instrumento de superación y de progre-
so público—en una palabra, cuantos por su esfuerzo, ya mental, ya 
manual, integran la vida cubana. El programa comprenderá todas las 
materias que a esas diversas actividades incumbe, y se mantendrán 
normas para el fomento del capital y del trabajo, de la cultura y del 
arte, de la ciencia y de la vida internacional. No importa cuál sea 
el credo político de cada miembro, cabe dentro de esta milicia cí-
vica, ya que por distintas ideologías debe presumirse que el hom-
bre honrado y culto aspire a un ideal común de consolidación repu-
blicana. Por ahora esta fuerza orientadora se mantendrá alejada de 
toda actividad política, pero acudirá a ella, si en la indigencia de 
métodos e ideales patrióticos que está sufriendo Cuba no aparece el 
grupo o partido apto para llevar a la práctica, con sus hombres, el 
programa inaplazable que ella exige. Será una fuerza expectante y 
fiscalizadora que podrá decidir la lucha a favor de los más prepara-
dos y los más puros, pero capaz, también, de abandonar esa actitud, 
dispuesta, como lo estará siempre, a alcanzar la conquista de esos 
ideales por la vía cívica del sufragio público en el preciso momento 
en que se produzcan los primeros síntomas que indiquen la posibili-
dad de una reacción hacia las viejas prácticas reprobables y suicidas, 
y siempre que así lo determinen los elementos que la integren, que 
habrán de ser en todo momento su espíritu inspirador y animador. 

La calidad y cantidad de los elementos que ya se han incorpo-
rado al movimiento son tales, que todo hace presumir que la concen-
tración cívica operará el milagro de salvar la República a breve plazo. 
Las adhesiones son tan numerosas y hay tantos milites que se pre-
sentan con sus propias células ya reproducidas, que nos creemos en 
la necesidad de hacer esta oportuna aclaración: la revista CARTE-
LES, que propugnó esta iniciativa y que la puso al alcance de la 
opinión pública, aportará, en todo momento, su concurso al éxito de 
la misma, actuando como agente de divulgación y de calorización de 
sus actividades, pero en manera alguna aspira a recompensa o re-
conocimiento jerárquico de cualquier naturaleza, ya que le basta con 
el legítimo orgullo de haber contribuido a convertir en realidad pú-
blica un anhelo secreto del alma cubana. Cuando finalice la organi-
zación y se ponga en marcha el movimiento, iremos ° ocupar nuestro 
puesto en las filas, luchando por la victoria y coad¡vandi. -n a su con-
quista, dentro del espíritu constructivo y patrióticiue ha inspi. :rado 
nuestra iniciativa y sin desviarnos de ese credo g,finamente revi, ->-
lucionario que ha de salvar a Cuba. / 

Ocuparemos nuestro puesto a la vanguardi como soldados de 
fila, mientras la organización logre mantener y-emolar sus ideales 
por bandera. ¡Ojalá que lleguemos todos al fin ppuesto y que a esta 
idea que ha sabido encarnar un ansia de todos isponda la realidad 
con la liberación de Cuba en una forma defitiva y perdurable! 
Mientras tanto, seguiremos informando a nueros lectores de las 
fases evolutivas de esta la más trascendente deodas las etapas re-
volucionarias en el propósito de lograr la reconqv.ta de la Patria. 

21 CÁRTELES 



Bacardí Bronx 
Una cuarta parte de jugo de 

naranja. 
Una cuarta parte de BA-

CARDI. 
U n a cuarta parte de Ver-

mcuth Seco. 
Una cuarta parte de Ver-

mouth Dulce. 
Echese hielo picado y agítese J É ^ ^ M J 

bien un momento antes de ^ ^ " ™ ^ ™ 
servirlo. 

tervienen de manera preponde-
rante. Estén sobre aviso los go-
bernantes de hoy y no vivan con-
fiados de que la historia guarde 
silencio sobre las andanzas y ma-
taduras de su vida pública y pri-
vada, sino que, por el contrario, 
tengan la seguridad de que, con 
más facilidad y precisión que an-
taño, reaparecerá al correr de los 
siglos la ya copiosa chismografía 
que sobre pilos existe en la actua-
lidad. 

Siempre 
pronto 

Siempre 
seguro 

Bacardí Four Dollar Coctel 
Una tercera parte de BA-

CARDI. 
Una tercera parte de Ver-

mouth Seco. 
Una ' tercera parte de Ver-

mouth Dulce. 
Hielo picado. Agítese bien. 

IPáginas S E l B 
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tro viaje". 
Durante el gobierno de Mazarie-

gos no se registraron sucesos ex-
traordinarios interiores ni asaltos 
de piratas o corsarios, pudiendo 
en cambio afirmarse que fué el 
propio Mazariegos el que provocó 
disgustos y protestas de los veci-
nos de La Habana por sus medi-
das drásticas, como buen militar, 
impidiéndoles a los habaneros ele-
gir anualmente, según costumbre, 
alcaldes, y sí sólo regidores, ale-
gando para ello, en el Cabildo de 
11 de diciembre de 1556, "que por 
información bastante que he to-
mado he hallado que de haber al-
caldes en esta Villa de La Habana 
se ha seguido é siguen muchos al-
borotos é escándalo". El lector 
comprobará la existencia de otra 
semejanza más entre el ayer—un 
ayer de más de tres siglos y me-
dio—y el de hoy, pues esas excu-
sas que en 1556 daba el goberna-
dor Diego de Mazariegos para no 
celebrar elecciones, son idénticas 
a las excusas que dan los gober-
nantes de nuestros días para im-
pedir la libre determinación de 
la voluntad popular. 

Además de esta perturbación 
que con sus disposiciones dicta-
toriales ocasionó Diego de Maza-
riegos, también, según nos refie-
re miss Wright. "dió ejemplo de 
relajación moral viviendo duran-
te años en unión no bendecida 
por la Iglesia con doña Francisca 
de Angulo, hija mayor de su an-
tecesor, con la cual tuvo 3 hijos, 
•¿ pesar de las sentidas protestas 
de su madre. Cuando el. clero cen-
suraba su conducta, el goberna-
dor negaba la castidad de todos 
ellos, señalando singularmente al 
obispo con sus reparos. D espués 
de la muerte de la madre de doña 
Francisca, cuando ya era iminen-
te una investigación, Mazariegos 
se desposó con ella, haciendo 
constar que en todo tiempo la 
había considerado como mujer 
legítima". 

Son éstos, chismes de antaño 
rfifffl.i'lilCíi negüdó hasta nuestros 
días, y cuya recordación no es 
inútil, pues sirve no tan sólo pa-
ra salpimentar el relato histórico, 
sino también para dar a éste, en 
múltiples ocasiones, el verdadero 
espíritu y carácter de la época y 
de los personajes que en ella in-

CARTELES 
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poder en Francia, convoque a la 
nación a plebiscito y obtenga la 
sanción aplastante de sus actos 
previos, un tanto a lo Hitler. 

"¿A qué — preguntan — hablar 
prematuramente de la clase de 
Constitución y de Gobierno que 
nos proponemos establecer? El po-
der primero, ¡luego las reformas! 
Ese es nuestro objetivo". 

O bien, mostrándose todavía 
más explícitos, apuntan que ellos 
y su jefe están juramentados para 
combatir, por una parte, a los ro-
jos que se proponen destruir a 
Francia, y por la otra a la pan-

EL A C U M U L A D O R DE L A R G A V I D A 

Ave. de la República 93. Habana. 
Te l f M-1524 
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K-DELMAK. Bayamo.—El t r a j e de 
sport, de cas imir , puede usarse d u r a n -
te n u e s t r o Inv ie rno t rop i ca l . Es de de-
c id ido b u e n gus to . Uselo por las m a ñ a -
n a s o por las t a rdes . Por las noches , 
no. El gr is c la ro c r u z a d o o a m e r i c a n a , 
t a m b i é n es u n a p r e n d a de Invierno. SI 
d e t e s t a el sombre ro , pues no lo use, a u n -
q u e el c o n j u n t o Inverna l s u f r e con la 
f a l t a de es ta p r e n d a . . . Pe ro n o sacr i -
f i q u e sus Ideales y siga s in s o m b r e r o si 
el a c a t a r la m o d a le va a p ropo rc iona r 
u n d i s g u s t o . . . Acuérdese q u e e s t amos 

Señora 
F l u j o s , I r r i tac iones , etc. , etc. , se c u r a n con 
VAGINAX. N u n c a fa l l a . Ev i ta y cu ra . E n 
bo t icas o e n v i a n d o $V00 ( f r a s c o ch ico) a 
Labora to r io MAGNESÚRICO, S a n Lázaro, 
294, H a b a n a . 

dilla de grandes hombres de nego-
cios que quieren vender la patria 
en beneficio propio. 

"Pero ¿cómo se proponen uste-
des combatir a esos extremistas?" 
—se les pregunta. 

"¡Aguarde!—es la respuesta.— 
Cuando llegue la hora lo verá us-
ted." 

Mientras tanto, las nubes se 
acumulan en el horizonte político 
de Francia. En todas partes se 
oyen profecías de nuevos distur-
bios como los de febrero pasado. 
La protesta del pueblo francés en 
París y en otras ciudades de Fran-
cia y en los departamentos se ele-
va cada vez más de tono y de 
carácter. 

Y en medio de todos estos sig-
nos de tormenta próxima, el coro-
nel De la Rocque, oculto en las 
sombras de la escena política 
francesa—fuerte, abstraído, silen-
cioso e inescrutable—permanece 
cuadrado en atención. 

en evolución l i b e r t a d o r a . . . a u n q u e sea 
en teor ía n a d a más . 

• 
JOE EL CABALLERO, La Habana.—Use 

el acei te de oliva como shampoo, y si 
n o le da r e s u l t a d o c o n s u l t e u n médico. 
La ar idez de su cabel lo p u e d e obedecer 
a f a l t a de deb ida secrecclón en el cuero 
cabe l ludo , lo q u e h a y q u e t r a t a r ex te r -

. n a e I n t e r n a m e n t e , y ú n i c a m e n t e \ in 
méd ico puede ayuda r lo . 

• 
PORFIADO. Santa Clara.—Pues sí q u e 

es u s t ed por f i ado . Usted p o d r á casarse 
a med iados de nov iembre , pero n o po-
d rá usa r el smoking a l a s t res d e la t a r -
de . En p r imer lugar el 3moking no se usa 
de día—es u n a p r e n d a de noche—y en 
s e g u n d o luga r n o es t r a j e pa ra ceremo-
n i a m a t r i m o n i a l . SI su boda es de e t i -
q u e t a . debe u s a r de día , el c h a q u é , y 
de n o c h e el f r ac , s i empre q u e los t e s t i -
gos y el p a d r i n o c o n c u r r a n I d é n t i c a m e n -
t e vest idos. SL esto n o es pos ib le , es p re -
fe r ib le q u e dec lare la ce r emon ia i n fo r -
mal . y e n t o n c e s puede us t ed pcudl r ni 
"paso decis ivo" e n t r a j e de calle, o scu -
ro—gris o azul—si es posible. Fe l ic ida-
d e s . . . y q u e n o sea t a n p o r f i a d o d e í -
p u é s de casado. 

• 
MIGUEL LEÓN. Delicias.—Pronto h a -

b l a r é de los mode los y géneros de la 
t e m p o r a d a inve rna l . Espérelos. Con t r a -
j e azu l , p u e d e l levar camisa b l a n c a o gr is 

IMPERTINENTES, LENTES Y 
ESPEJUELOS "ETIQUETA" 

(de vestir) 
Los de DIARIO no son los de 
VESTIR, pues seguramente nadie 
iría con un Traje de mecánico a 
un Baile, Teatro o una fiesta ni 
tampoco con un Frac a un taller 
de mecánica. 
Lo mismo ocurre con los Espe-
juelos, pues existe la misma di-
ferencia entre los de DIARIO y 
los de VESTIR como la que hay 
entre los Trajes. 
Examen de la vista gratis. Y des-

Í>acho de Recetas de los Sres. Ocu-
istas en cualquier modelo que se 

desee. 
i riTco T»—* 

•m 11 ijií'jueiCs e imperi). 
nentes de todas clases a precio 
muy bajos. 

CIA. D E OPTICA^ 
"LA GAFITA MODERNA" 

NEPTUNO No. 180. 

o beige. pero n o azu l si p u e d e r e m e -
d i a r lo . Z a p a t o s neg ros o de piel de g a -
m o gris, q u e se e s t á n l l evando m u c h o 
es te año . T a m b i é n p r e p a r o u i r t r a b a j o 
sob re los nuevos d i seños de c o r b a t a s . 
No se desespere . 

• 
HANDSOME, La Habana.—También t r a -

t a r é su s t e m a s e n p r ó x i m a c rón ica . Es -
pére la . 

* 

GALANTE Ni 1, Vedado— Es u s t ed m u y 
dichoso en ser el g a l a n t e N" 1 del Ve-
dado . No debe pedi r la m a n o de la m u 
c h a c h a h a s t a q u e n o es té d i s p u e s t o a 
casarse con ella. Se p ide la m a n o d e 
u n a d a m a c u a n d o se t i e n e i n t e n c i o n e s 
de l levar la al a l t a r , o al Juzgado, o al 
no ta r lo . An tes de a l canza r es te climax, 
n o exis te el noviazgo, q u e viene a ser 
u n a p r epa rac ión esp i r i tua l p a r a el "erran 
p a s o " . . . Si la m a d r e de la ch i ca Ins is te 
en q u e la p ida , es p o r q u e t i e n e deseos 
de ser s u suegra . Pero si u s t e d n o s i e n t e 
u n v e h e m e n t e a n h e l o de ser su ye rno , 
n o se d e b i l i t e . . . 

* 

CLODETTE, Cien/uegos.—Dado el c a -
r á c t e r i n t i m o de su c o n s u l t a , le a g r a d e -
ceré m e envíe d i recc ión p a r a a c o n s e j a r -
la por c a r t a . El espacio es m u y l i m i t a d o 
p a r a o f recer le u n a r e s p u e s t a c o m p l e t a . 

L A S £ 1 o . O O O . . 
(Continuación de la. Pág. 19 ) 
Mi dulce introductora me habia. 

soplado casi al oído: 
—Es linda, ¿verdad? Además es 

rica. Su tío la dejó heredera de 
diez mil libras esterlinas, y no 
tiene novio todavía. Su padre es 
muy celoso. Pero ella parece pre-
ocuparse poco de su porvenir. 

Después de bailar la primera 
pieza con Alice, estábamos sen-
tados los dos junto a una mesa 
donde se nos servían pequeños 
vasitos de licor. Un caballero jo-
ven; de una marcada elegancia y 
corrección, se presenta y se incli-
na con mucha cortesía ante mi 
dama. 

—Good evening, Miss White. 
—Hallo, dear, how do you do? 

—Se dan la mano con viva y son-
riente expresión. 

Luego me dice: 
—Es mi novio, George Bryan. 
Y a él: 
—Meet my friend. Mr. So & So 
—Very pleased, Sir—me dijo, vi-

niendo francamente a mí, y sacu-
diéndonos la mano. 

Cordializamos y tomó algunas 
copas con nosotros. Luego se fué 
a bailar con ella. Mientras, yo me 
encaminaba hacia la muchacha 
de la casa para pedirle que baila-
ra conmigo un tango que ya la 
orquesta, venida últimamente, en-
sayaba. 

A pesar de que era persisten-
temente solicitada para danzaj 
con otros muchachos deseo-z¿ de 
galantería, ella aceptó seguir a 
mi lado un buen rato, de mane-
ra que después de bailar por se-
gunda vez, me permití sugerirle 
venir a la galena, donde otras 
parejas charlaban con" entusias-
mo y apuraban traguitos. 

Cortando el ángulo había un 
magnífico sofá forrado en rojo, 
protegido por el encanto perfu-
mado de la rarísima trepadora. 

Si cuando vi a miss Helen de 
frente, con la magnificencia ra-
diosa de algo excepcional, la con-
sideré realmente hermosa, al te-
nerla tan cerca y mirarla ahora 
por detrás, cuando se adelantó 
para ofrecerme un puesto a su 
lado en el poético rincón, sentí 
un latigazo en el corazón, y las 
sienes me saltaron con una vio-
lencia extraordinaria. Por un 

en sllen-
ício parados delante del asiento. 
I Era la expresión de su rostro tan 
i limóla y tan cristalino el decir 

de sus' ojos, que me dió confian-
za en mí mismo-¡oh van d a d ! -

I v serenándome cuanto mis ner-
vios desatados me permitían cog 
entre las mías sus manos enjoya-
das y perfiladas! pulcramente. 
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tierra después de un largo viaje, 
y sobre todo, después que tienen 
unos cuantos tragos encima, ge-
neralmente se muestran bonda-
dosos y dispuestos ayudar al pró-
jimo, particularmente si éste tie-
ne aspecto de persona formal, 
puede pagar la convidada cuan-
do le llega su turno, y no dice que 
ha sido marinero. A pesar de esto 
tuve que abordar a todo un ejér-
cito de ellos antes de salirme 
con la mía. 

Por fin se me presentó la opor-
tunidad y el hombre que yo bus-
caba—como suele suceder siem-
pre a los que perseveran.—El ca-
pitán en cuestión zarpaba rumbo 
a Surabaya. Después de escuchar 
lo que tenía que decirle se hu-
manizó al enterarse del aprieto 
en que estaba. 

—¿No tienes dinero para pagar 
el pasaje? 

—No me quedan más que tres 
libras esterlinas, las cuales estoy 
dispuesto a entregar al que me 
lleve a donde deseo ir. 

Y al decir esto tenía en la ma-
no las tres monedas de oro. El 
capitán extendió el brazo cuan-
do hice ademán de entregárse-
las, pero de pronto lo retiró, como 
avergonzado de lo que había esta-
do a punto de hacer. 

—¡Voto al infierno!—exclamó, 
al mismo tiempo que me empuja-
ba la mano.—Guárdate tus mo-
nedas. Vete al barco. No tienes que 
darme nada. 

Yo estaba loco de alegría. 
—¡Magnífico!,—exclamé. 
—Eso sí,—continuó él,—métete 

en la bodega y que no se te ocu-
rra subir a cubierta. Tienes que 
permanecer allí abajo. El viaje 
es bastante largo; tendrás que 
hacer amistad con alguno de los 
tripulantes para que te auxilie. 

—Este va a ser un viaje de los 
mil demonios,—pensé para mis 
adentros, pero como me había 
costado tanto trabajo encontrar 
esta oportunidad, no estaba dis-
puesto a que se me escapase.— 
Entendido,—le contesté. 

—Vamos a tomar algo,—dijo el 
capitán,—y ten presente que a 
partir de este instante no te co-
nozco, jamás te he visto anterior-
mente. 

La perspectiva de recorrer unas 
tres mil millas en el trópico, en 
aquellas condiciones, era capaz de 
infundir temor al más templado. 
No pude menos que pensar si lle-
garía vivo a mi destino. Acciden-
talmente trabé amistad en tieria 
con Uno de los que componían la 
tripulación del barco. Este indi-
viduo no tenía un centavo y he 
visto pocos hombres que agrade-
ciesen más que le pagaran unos 
cuantos tragos. 

Le expliqué la situación, sin 
mencionar palabra de lo que ha-
bía hablado con el capitán. El 
marinero no titubeó un solo se-
gundo. 

—¿Dónde está tu maleta?—me 
preguntó.—Vete a buscarla y ven 
conmigo a bordo ahora mismo, i 
Lo único que me puede impedir •:! 
que te lleve a Surabaya es que nos 
estrellemos contra un arrecife o | 
que alguna tempestad nos haga 
naufragar. 

Mi equipaje era bastante redu-
cido: un traje de repuesto y una 
pequeña maleta de mano. Mi nue-
rt îr T3ííMjj"n.j°Tfir/irá df 

me condujo a bordo. 
Me sugirió que me ocultase ei 

el cuarto de guardar las cade 
ñas, pero éste era demasiado re 
ducido para permanecer en él du 
rante tanto tiempo en un clim¡ 
tan caluroso. Un hombre blanco 
se hubiese frito allí en su propia1 

grasa antes de terminar el viaje. 
Por fin me acomodó en un sitio 

bastante holgado, frente al casti-
llo de proa y se comprometió a 
suministrarme agua y alimentos. 
A los pocos momentos el barco 
zarpó. 

La travesía fué bastante incó-
moda, ya que mi escondite era 
muy reducido y tenía que esperar 
a que llegase la noche para ir a 
respirar un poco de aire libre a 
cubierta. Durmiendo durante to-
do el día y pasándome las noches 
despierto sobre cubierta, charlan-
do con mi amigo cuando éste te-
nía libertad de hacerlo, pude por 
fin terminar el viaje sin mayores 
contratiempos, arribando a Sura-
baya. 

Pero una vez llegado allí, me 
pregunté:—¿Y ahora qué hago? 
Me quedaba muy poco dinertf. En 
aouel lugar no tenía amigo al-
guno. y, además, los idiomas ho-
landés y malayo me eran comple-
tamente desconocidos. A pesar de 
todos estos inconvenientes tenía 
que buscar un barco que me con-
dujese a través del estrecho de 
Flores y siguiese rumbo al norte 
tocando en alguna de las islas 

que pueblan el Mar de las Molu-
cas. 

De acuerdo con lo sugerido por 
mi amigo seguí viviendo a bordo, 
pero todos los esfuerzos que hice 
en tierra para orientarme fueron 
baldíos y a medida que se acer-
caba la fecha en que el barco 
debía zarpar, la situación se iba 
agravando. El marinero en cues-
tión, que sabía algunas palabras 
de malayo, me acompañó, visitan-
do todas las goletas y embarca-
ciones nativas que por aquellos 
alrededores había, pero después 
de charlar durante largo rato y 
hacer infinidad de preguntas, el 
resultado era siempre el mismo: 
no necesitaban ningún hombre a 
bordo. Difícilmente recuerdo mo-
mento alguno en toda mi vida de 
aventuras, en que me sintiese tan 
deprimido y desesperanzado. 

Gon muy escaso dinero en el 
bolsillo y mi único amigo a pun-
to de zarpar a bordo de su barco, 
mi única perspectiva era que me 
arrojasen de éste, dejándome 
abandonado en aquella isla, para 
mí desconocida, en la cual cae-

1 
ASTORIA 

PAPEL HIGIENICOCALIDAD 
En su fabricación N O se emplean 

preparados químicos. 

Suave como -la seda.—Extra esteri-
lizado.—El más económico por su 
precio y por ser el rollo que más 

papel contiene. 

EXIJA MARCA " A S T O R I A " 
E N T O D O S L O S E S T A B L E C I M I E N T O S 

ría prontamente en manos de las 
autoridades. 

Por fin llegó la última tarde 
que el barco debía pasar en aquel 
puerto. El marinero y yo comen-
tábamos la situación, apoyados 
en la borda. El había agotado to-

(Continúa en la Pág. 60 ) 

H a g a e s t a 

p r u e b a . • . 

Limpíese la dentadura por lo 
menos dos veces al día con la 

P a s t a G R A V I 
Al cabo de un mes compare 

la deslumbrante blancura que 

.habrá impartido a su 

dentadura. 

Note cómo sus encías 

dejan de sangrar y ad 

quieren firmeza y color 

rojo. 

Ud. se dará cuenta de la inmediata 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de la cavidad bucal. 

Ud. se deleitará con su fragancia y 
la sensación de limpieza que deja en 
su boca. 

Y le evitará un gran número 
de enfermedades. 

Invitamos correspondencia 

de Centro y S n d A m é r i c a 

p a r a Agenc ias exclusivas, 

suministrándoles muestra-

rios y condiciones excepcio-

nales p a r a su distribución. 

A p a r t a d o 5 , Jovellanos. 

C u b a . 


